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Buenos días, en primer lugar me gustaría felicitar a la organización de esta Jornada porque 

estamos hablando del mundo rural y porque los y las que vivimos en él estamos siendo 

visibilizad@s. 

Desde que tengo uso de razón, y de eso ya hace tiempo, he oído hablar de la despoblación. 

Una realidad que inexorablemente va avanzando por mucho (o más bien poco) que los 

distintos gobiernos hayan hecho hasta ahora. 

Soy de un pueblo que se llama Robres, pertenece a la comarca de Los Monegros y tiene 560 

habitantes. Los Monegros es un territorio con 50 núcleos de población, abarca parte de las 

provincias de Huesca y Zaragoza y tiene una superficie de 2.800 km2, lo que suponen 7 

habitantes por km2. Es una tierra eminentemente agrícola y ganadera, hoy por hoy más 

ganadera (sobre todo porcino y vacuno estabulado); y aunque estemos en la provincia de 

Huesca, no somos el Pirineo, todo lo contrario: estamos situados al sur, somos una estepa 

desértica. 

Siempre he vivido en mi pueblo (exceptuando los años de estudio), ha sido mi opción de vida, 

lo tuve claro desde siempre. La tierra que vivo forma parte de mi existencia y por eso he 

trabajado duro para que mi entorno siga vivo. 

Cuando en el año 2000 se inició el proceso de comarcalización en Aragón, un grupo de mujeres 

de Monegros (bastante inquietas), decidimos que las monegrinas teníamos que estar 

presentes en todo este proceso y formar parte de esta nueva entidad que se creaba. 

Al ser un territorio eminentemente agrícola y ganadero, sectores muy masculinizados, la mujer 

no tiene mucha cabida. En el único que puede defenderse es en el sector servicios, y no 

mucho, ya que Monegros es una zona bastante deprimida. Estamos situados en una zona 

estratégica respecto a las grandes capitales: a media hora de Huesca y a 45 minutos de 

Zaragoza. Algo que no siempre juega a nuestro favor, sino que se convierte en un peligro para 

nuestra población, ya que con las nuevas tecnologías puedes llevar la explotación ganadera o 

el riego a través del móvil y, por lo tanto, puedes vivir en la capital y trabajar desde casa o ir y 

volver en poco tiempo.  

En nuestro territorio, e imagino que en el medio rural en general, la mujer es quien determina 

dónde vive la familia y, lamentablemente, el atractivo de la ciudad, culturalmente, aún 

persiste. Así pues, ¿qué podíamos hacer este grupo de mujeres inquietas ante esta situación? 

En primer lugar, creamos la Federación coordinadora de Asociaciones de Mujeres de Los 

Monegros. Una entidad a la que están adheridas todas las asociaciones de mujeres de la 

comarca y que sirve como canal de información entre las asociaciones y los distintos 

organismos e instituciones comarcales, también es un impulso para la incorporación de la 



mujer monegrina al mercado laboral y un espacio en el que encauzar las inquietudes y 

reivindicaciones tanto  de las mujeres como de las asociaciones, pues en Los Monegros, cada 

localidad tiene desde los años 90 una asociación de mujeres y consumidores. 

Nuestro primer objetivo era crear territorio, que estuviésemos orgullosas de nuestra tierra. No 

podemos amar algo que no conocemos, por lo tanto, teníamos que conocer los recursos 

culturales, naturales, históricos y productivos de nuestra comarca para crear ese arraigo 

necesario. Como he comentado antes no tenemos Pirineo, pero Monegros es un territorio muy 

rico en paisaje “especial”, con enclaves culturales muy importantes, naturaleza salvaje única 

en Europa, etc. Iniciamos una serie de visitas formativas que nos sirvieron para conocer todo 

esto, además de empresas puestas en marcha por mujeres.  

Dividimos el territorio por zonas y cada año vamos a una. En estos momentos ya estamos 

repitiendo, porque lo visitado va mejorando ya sea por restauraciones en los enclaves 

culturales, como por el aumento de empresas llevadas por mujeres. Con esto conseguimos 

nuestro primer objetivo, además de crear lazos entre todas las asociaciones. 

Una de las cosas que nos parece fundamental es el emprendimiento. Así pues, otra de las 

acciones anuales que realizamos es visitar empresas de mujeres en otros territorios parecidos 

al nuestro, para que las empresarias y las emprendedoras del nuestro tomen ejemplo de lo 

que se hace fuera y les sirva tanto para diversificar el suyo como para animar a las que puedan 

estar dudosas a la hora de emprender. 

También hemos instaurado el premio Gabardera a la mujer emprendedora de Los Monegros. 

Desde el año 2000, cada 8 de marzo entregamos este galardón, y les puedo asegurar que cada 

año hay más de una candidata. La Gabarda es una pequeña rosa que vive en nuestra zona, es 

muy fuerte y sobrevive con poco agua y muy pocos recursos. Queríamos darle al premio un 

significado de fortaleza y arraigo a la tierra. 

Dar respuesta a las necesidades formativas también está en nuestro plan de acción, pero no 

una formación generalizada, sino específica a las demandas que tenemos. Por ejemplo: un 

grupo de mujeres de San Lorenzo del Flumen, muy aficionadas a la cerámica, estaban 

interesadas en aprender otras técnicas para hacer una pequeña empresa y comercializar sus 

productos; les facilitamos profesorado y material para poder obtener una formación adecuada 

para tal fin. 

También trabajamos la autoestima continuamente, a través de profesionales como psicólogas, 

terapeutas en autovaloración, coach especializadas, con la proyección de películas de cine, 

obras de  teatro, etc. 

Pero todo esto cuesta dinero. La Coordinadora es una Federación sin ánimo de lucro que no 

cuenta con recursos propios, por lo tanto, funcionamos a partir de subvenciones otorgadas por 

organismos como Diputación Provincial de Huesca y Gobierno de Aragón. Cuando empezó la 

crisis y cambió la presidencia del ejecutivo autonómico, dejaron de ayudarnos. Normalmente, 

cuando una puerta se cierra otra se abre. Y para nosotras se abrieron las puertas de las ayudas 

europeas, en el 4º período Leader (2007/2013) parece ser que Europa se dio cuenta de lo 

importantes que éramos las mujeres para mantener vivo el medio rural y favoreció los 



proyectos presentados en los que las mujeres estuviéramos presentes. Elaboramos un 

proyecto llamado “CONCILIA” con los mismos mimbres que habíamos trabajado desde el año 

2000 con la Coordinadora de Mujeres de Monegros: promover la participación activa y la 

inserción socio laboral de la mujer del medio rural. Nos lo aprobaron y fue el primer proyecto 

de estas características que hubo en Aragón. Y sigue siendo el único, porque volvimos a 

solicitarlo en este 5º Período Leader y nos lo volvieron a conceder. Viendo los resultados del 

primer Concilia, en este segundo se unieron todos los Grupos de Acción Local de la provincia 

de Huesca. Con el primer “Concilia” nos incluyeron en el decálogo de buenas prácticas que el 

Ministerio español tiene para los proyectos que han sido subvencionados con ayudas FEADER. 

Con el Proyecto CONCILIA además hemos realizado: 

 Estudios sobre la conciliación laboral y familiar en las empresas de Los Monegros 

 Estudios sobre las mujeres en el sector primario de Los Monegros 

 Estudios sobre la situación de la mujer en Los Monegros 

Trabajamos con:  

 Alumnado de los IES de Los Monegros la igualdad de género 

 Las mujeres en riesgo de exclusión de Los Monegros 

Colaboramos con: 

 La Universidad de Zaragoza (Observatorio de Género) 

 Instituto Aragonés de la Mujer 

 La Comarca de Los Monegros 

 Diputación Provincial de Huesca 

 Grupos de Acción Local de la Provincia de Huesca 

 

Las mujeres somos fundamentales para el desarrollo de nuestro territorio, ha habido muchas 

que han trabajado para mantenerlo vivo, otras hemos cogido el testigo y seguimos poniendo 

parte de nuestra vida para conseguirlo. 

Me gustaría terminar con una poesía de Begoña Abad que refleja este trabajo. 

A los treinta me nacieron alas. 

Dejaron de pesarme los senos 

Y los pensamientos que cargaba desde niña. 

A las alas les enseñé a volar 



Desde mi mente que había volado siempre, 

Y comprobé desde el aire 

Que mientras yo anduve dormida tantos años 

Alguien trabajaba afanosamente 

Recogiendo plumas para hacer esas alas. 

Tuve suerte de que cuando estuvieron hechas 

Me encontraron despierta en el reparto. 

 

Muchas gracias por su atención 

 

                                                                                     Robres, 25 de Noviembre 2017 

 

 

 


